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Al Exmo, Señor Presidente de ¡a B&pú- 
hlica del Paraguay, Ciudadano don 
Carlos Antonio Lópex, 

Exmo. Señor: 

Hace algún tiempo que hice á las 
Musas una despedida instantánea; pero 
ha llegado un momento en que me he 
visto precisado á demandar su apoyo y 
cooperación. Desearía que el abandono 
involuntario en que las he tenido, que 
el obligatorio desdén con que las he 
tratado, no produjesen en ellas un acto 
de despecho y rebeldía, desamparando 
al poeta en una de sus más honrosas 
inspiraciones. 

Pero no lo espero; la obra que me 
he propuesto llevar á cabo tiene un fin 
grandioso, el de abrir las pueiias á la 
literatura dramática paraguaya, y han 
de haberme ayudado dignamente en una 
empresa tan benemérita. 

Sírvase, pues, Señor Presidente, es. 
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cudar con su ilustre nombre la obra del 
escritor, aceptando esta amistosa dedica- 
toria, y la obra habm ganado mucho 
en importancia. Y. E., como paraguayo 
y como la primera figura que aparece 
en el seno ^e ia sociedad paraguaya, 
ha debido comprender las nobles ten- 
dencias de esta producción y sabrá ava- 
lorar el pensamiento que ha impulsado á 
escribirla á su leal y reconocido servi- 
dor. 

I, A. Bermejo 
Asunción, 26 de Noviembre de 1858. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


Eustaquio 


Don Juan García 


Edttardo 


« Enrique López 


Nicandro 


« José Chezo 


Sebastián 


« Santiago Ramos 


Pedro 


« A': Cabral 


Elisa 


Doña C, Eodriguez 


Antonia 


« Pilar Escudero 



Criados, peones^ esclavos, etc. 



La acción se supone á tres leguas 
de la Asunción, en la campaña, en una 
quinta. 



ülCTO primero 

El teatro representa he corredores de 
una qumia. Eaioe corredores se verán 
precedidos por un emparrado. En el 
corredor del frente habrá unapverta gi-an- 
de, que gtáa á una habUadón aislada 
que conduce al campa; en el corredor de 
la izquierda, otra puerta, que cotiduce 
á las habitaciones de los criados; y en 
el corredor de la derecha, . otra puerta, 
€orrei<ponddente á las habitaciones inte- 
riores de la parte de casa destinada á 
los amos. Los corredores estarán ador- 
nados con elegancia. Bancos, sillas y 
macetas con flores. En uno de los án- 
gulos se verá un naranjo elevado, 

ESCKNA I 

Al levantarse el telón, aparece Eus- 
taquio sentado, y en un extremo del 
teatro, pero en primer término, toman- 
do mate. En seguida, Eduardo y Elisa. 
Pedro y Ana en d otro extremo; un 
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paraguajo de&pteáa tocando el arpa; de- 
ti-ás, varios cantores y dos parejas pa- 
raguayas bulando el eielito al compás 
de la orquesta y de las siguientes co- 
plas: 

Si quieres ver tu pechito 
libre de agudas saetas, 
evita que en tí se claven 
los ojos de una guairefta. 
Cielito, ¡válganle Dios! 
Cielito de amores ¡ay! 
( El corazón me trastornan: 
las niñas del Faraguay. 

Cuando pones en la arena 
tu blanco y pulido pie, 
nacen flores, más pintadas 
que tu encarnado chumbé. 
Cielito del alma mía, 
cielito, ¡válgame Diosl 
el corazón me traspasan 
las niñas de la Asunción. 

(Todos aplatuien y datk signno» de 
apróbamán y de jubila) 
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Eust*^ (Poniéndose de pie y dando la 
bombilla del mate á Pedro.) 
Señores, basta de baile, 
cada cual á su faena 
hasta que llegue ua momento 
propicio para otra fiesta. 
Los amos os agradecen 
la humilde, y sencilla oferta 
que acabáis de tributarles, 
por lo mucho que os aprecian; 
finis, pues, coronam opus, 
y á tomar las herramientas. 

Edua, — (De pie con Elisa) 

Eustaquio dice muy bien. 
Os aprecio muy de veras 
la demostración de afecto 
que nos hacéis, ün mi ausencia 
me acordaré de vosotros, 
porque cuidáis de mi hacienda 
coa esmero distinguido. 

Elisa — Hoy os concedo licencia, 
si mi esposo lo permite^ 
para ir á las carreras 
del campo de Ybyray. 

Edua. — Lo consiento. 
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EusL--^ « En hora buena. 

Disfrutad del asueto; 
pero 08 hago la advertencia 
de DO entrar en pulperías 
ni hacer ruinosas apuestas, 
ora por el alazán 
de don Vicente Baeza, 
ora por el malaoara 
de don Juan Félix Siniestra, 
por el tordillo de Jaime, 
ó el bragado de Piojenta. 
Todos son buenos caballos, 
cuando en la cancha se empeñan; 
pero es preciso juicio. 
¿Entendéis? Idos afuera 
¡Viva doña Elisa! 

Todos — ¡Viva! 

Elisa — Parece gente muy buena 

EusL — Superiores, doña Elisa, 

y muy guapa en la faena. 

ESCENA II 

Eustaquio^ Elisa^ Eduardo 
Etist — Conque, ¿os hago relación » 
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del estado íle la hacienda? 

Edua. — (Mirando el reloj). 

Son las diez de la mañana. 
Bien; te escuchare.— Comienza. 

Misa — Yo me voy al oti*o cuarto, 
para ver si están dispuestas 
las demás habitaciones 
para el huésped que se espera. 

Edua, — Dices bien. 

Elisa Pues liasta luego. 

Edtui. — Yo pronto daré la vuelta. 

ESCENA III 

Eustaquio, Eduardo 
(Los dos se sientan) 

Edua. — ¿Cuánto ganado tenemos? 

EusL — Hoy, señor, según mi cuenta, 
en el tíliimo rodeo 
conté siete mil cabezas. 
Tenemos bastantes vacas, 
unas seiscientas terneras 
y más de tres mil novillos. 
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Pero, señor, con la seca 
pasamos grandes apuros 
y por eso no progresan. 
Ahora repunta el maizal 
que tenéis en la capuem; 
pero si no se agusana, 
tendremos buena cosecha. 
El mandiocal, excelente; 
le planté en tan buejia tierra, 
que retoña de primor; 
desearía que le viera. 
Planté dieciséis naranjos 
para adornar la alameda 
que hicimos junto al arroyo; 
y he querido que la huerta 
tenga cebollas, locotes, 
porotos, zapallo, alverjas, 
rábanos, coles, lechugas, 
en fin 

JSdua. Etcétera, etcétera. 

Y díme, ¿tenemos cueros? 

EusL — Señor, poco se carnea; 

Hoy sustento á mi peonaje 
con legumbres, porque es fuerza 
mezquinar algo las reses, 
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que ya sabéia que escasean. 
Sin embargo, en el galpón 
que está junto á la tranquera, 
he tendido unos cien cueros 
comprados á Blas Correa. 
Si hay alguno en la Asunción 
que por ellos se interesa, 
los puede, pues, ofrecer 
• del modo que le parezca. 
Por lo demás, caminamos 
como siempre. . . .en toda regla. 

Edu¡L, — (Se levantan). 

Hoy aguardamos un huésped, 
y por lo tanto quisiera 
que dispusiese las cosas 
de forma 

Eust, Nada me aiTcdra. 

Ya sabe que soy activo. 

Edua, — Ni aun me quité las espuelas;. 
mi caballo está ensillado; 
conque adiós, hasta la vuelta. 
Voy yo mismo á recibirle, 
pues sé que ha de estar muy cerca. 

EiisL — Yaya con Dios, y descuide, 
que aquí estoy de centinela. 
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ESCENA IV 

Etbstaqmo^ (luego) EUsa 

EusL — ¿Quién será este nnero huésped 
que exige tanta atíqueta? 
¿Si será algún europeo 
de esos á que el amo obsequia 
tan á menudo? Tal vez; 
pero aquí el ama se aoerca. 

Elisa- (Sale en, traje de eampaiñaj, 
¿Y mi esposo? 

Emt — Ya se fué. 

¿Qué tiene, seftora! 

Elisa — (con abaiitmento) Nada. . . . 

estoy algo disgustada, 
oon mi marido. 

Eust —(Con pronUtud) ¿Porqué? 
Perdonad mi desacato; 
pregunta fué desatenta, 
. no debo pedirle cuenta. . . . 
Soy, señora, un insensato. 
Mi natural inquietud 
condolido me ha inspirado, 
el hombre que me ha sacado 
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de la dura esclavitud 

Elisa — Vuelve, Eustaquio, á tu reposo^ 
pues te juzga mi bondad 
digno de la libertad 
que te concede mi esposo. 

Etist. — Le serví cuando era niño; 
su padre me distinguía; 
no digo bien, me quería 
con entrañable cariño, 

Elisa — ^De tu sincera lealtad 
satisfecha, amigo, estoy, 
y por eso á darte voy 
una pnieba de amistad. 

EusL — El alma en pensarlo goza. 
¿Con tal llaneza me trata? 
Mi corazón se dilata 
y de placer se alboroza. 
No sé cómo me contengo, 
sin besar la blanca mano 
de ese pecho tan cristiano. ... 
Á servirla me prevengo. 
Contad con mi diligencia, 
puesto que me conocéis. 
Decidme lo que queréis 
y mitigad mi impaciencia. 
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(Toman sillas y se sientan) 

Elisa — Varaos, pues, á comenzar, 
para que no se dilate. . . . 

Eust — ¿Queréis que os sirvan uu mate? 
(Eli^a hace seña de que no quiere) 
Pues vamos á conversar, 

Elisa — Viene un hombre á esta morada 
con la más negra intención; . 
á buscar la perdición 
de aquesta mujer honrada. 

Eust.— Á fin d« que el vandalismo 
en esta estancia no brote, 
echaré mano á un garrote 
y le romperé el bautismo. 
Decidme cuál es su nombre. 

Elisa — Tu arrojo nos perdería, 
porque tiene idolatría 
tu patrón por ese hombre. 
Modera, pues, el ardor, 
que te haría desgraciado^ 
jíorque cualquier atentado 
initará á .tu señor, 
que se labra un precipicio. 

Eust, — ¿Y de él no habrá quien le saque? 
¿Quién es ese badulaque 
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que- así le saca de quicio? 

Ño rae calienta la i*opa 

al cuerpo. . . .Mas ya adivino. 

¿Es aquel santafecino 

que siempre hablaba de Europa? 

Misa — £1 mismo, lo has acertado. 

-Eust. — Aquél quecos galanteaba; 
aquél que tanto lo echaba 
de fino y civilizado; 
cuya sabia ilustración 
consecuente os perseguía, 
y echar sobre vos quería 
el más infome borrón. 
Remedios ejecutivos 
para esos hombres convienen, 
pues sé que no se contienen, 
8i andamos con paliativos. 
Lejadme! cuerpo de tal! 
Sentado que no os respeta, 
yo buscaré la receta 
«de su cura radical. 
No ha de entrar en esta casa. 
Para estar más garantido, 
le diré á vuestro marido 
la veixiad de lo que pasa .... 
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Elisa — ¡Jamás, Eiistaqmo, jamás! 

Desecha ese mal intento; 

con proceder tan violento 

una turaba roe abrirás. 

Es mala su condición, 

y sa elocuencia atrevida; 

y yo quedaré vencida, 

y él llevará la razón. 
Eust — Entonces no hay esperanza 

en este trance espinoso, 

si 00 digo á vuestro esposo....^ 
^lisa- Sólo un medio se me alcanza,.^ 

y te lo quiero indicar. 
Eust — De su labio estoy pendiente. 
Elisa — Eustaquio^ se acerca gente, . 

ya no podemos hablar. 
' (Miran por la puerta dd foro)' 
Eitsi. — ¡Por vida! 
Elisa — ¡Fiero destino 

es hoy el que me rodea! 
Eitst, — El amo, y con 61 se apea 

también el santafedno. 
Misa— £1 que mi desdicha labra. 

Viene á vengarse de mi. 

Adiós; me aparto de aquí; 
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no digas una palabra. 
EtusL — ¿Con que al fki he de callar? 

¿Y trionfará ese bei^gante? 
'Elisa - ¡Silencio! más adelante 

nos podremos explicar. 

ESCENA V 

Eustaquio, (luego) Eduardo, Nicandro, 
Sebastián. 

£dtm. — Por fín llegamos á tíempo. 
(A Nieandro) 

Siéntate, vendrás cansado. 
Y usted también, si le place. 
(Arriman sillas y se sientan Ni- 
candro y Sebastián), * 

Nican. — ^El camino no es muy largo, 
pero este polvo molesta. 

JEiist. — (¡Que no te hubieses ahogado!) 

JSdua. — Dispondré que el equipaje. . . . 
(Reparando en Eustaquio) 
Pero calle; aquí está Eustaquio. 
Oportuna es tu presencia. 
Hay afuera tres caballos; 
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inanda, pues, que desensillen, 

y que al potrero inmediato 

los lleven para pastar. 

Luego pasarás recado 

á tu señora. Le anuncias 

que aquí la están esperaiida. 

dos amigos de su esposo. 
Eust — Bien está, señor. 
Nican. — (Bepcarando) Eustaquio, 

Dios guarde al buen capataz. 
EuüL — Que viva usted muchos afios^ 
iVimn.— Eecibe mi enhoi'abuena. 

Sé que ya no eres esclavo; 

tu conducta merecía 

ese inestimable rasgo 

de nobleza. 
Eu8L-^(Gon sequedad) Muchas gracias.. 

(¡Que no te partiera un rayo!) 

ESCENA VI 

EdíuxrdOj Nicandro, Sebastián./ 

Edua, — ¿Qué te parece ttii quinta? 
Nican.— ho encuentro bien ordenado. 
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todo. Está muy confortable, 
delicioso .... Síq embargo, 
no es un diateau paiisiense. 
Ya se ve, tú no has viajado, 
no has visitado la Europa, 
ni cultivas el contacto 
de la gente comm' ü faut; 
siempre vives encerrado 
en este desierto informe. 

Ediia, «Le tengo afición al campo. 

Yo encuentro en él mi delicia^ 
tengo algunos intervalos 
de abunimiento, y entonces 
se despiertan en mi ánimo 
deseos de visitar 
los países ponderados 
que nos separan las agua» 
del espumante Océano. 
Pero g07.Q en la quietud 
que respiran estos campos.. 
Las agrícolas faenas 
proporcionan bello;» itttos 
de distracción saludable. 

iWcan.— No pensabas otro tanta 
durante tu soltería. 
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Te desconozco, Eduardo; 
te ha convertido el consorcio 
eii tin filósofo rancio. 
¡Oh poder del himeneo, 
que á veces haces milagros! 
No he de casarme, lo juro, 
no he de buscar ese lazo, 
que nos liga hasta el extremo 
de convertir en- esclavos 
los hombres más deseosos 
de libertad. jPuei'a, diablo! 

3ebas. — No arrebates ilusiones, 
modera tus arrebatos, 
que al señor no han de gustarle 
tus reflexiones. 

Nican. — Me callo 

Edtm. — Puedes hablar lo que gustes; 
yo por eso no me enfado, 
ni la ilusión me arrebatas .... 

ÍNwan.—DiBÍmnlA el desacato. 
No cuentes á tu señora 
la descripción que te hago 
del vínculo indisoluble 
que por mi parte rechazo. 
No qiiiero que me aborrezca 
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y me exycdtie áe tu lado. 
JSdua, — De8cuida;no soy taa neoio. . . . 
Pero ya: haee mndio ralo 
qne salió de aquí el sirviente 
para avisarla^ y «ctrafto 
qne aún no se presente. 
Disimulen si me aparto; 
voy á buscarla yo mismo. 

ESCENA VII 

Nicandro, Sebastián, 
(Se pone xle pié) 

Sebos,— ^^ éste aquel de que hablamos? 

Nican, -El mismo. Todo lo sabes. 
Esa mujer me ha burlado, 
y yo me quiero vengar. 
Esta noche convidamos 
al marido á la reunión 
do anoche nos alojaron. 
Yolverenios á jugar,- 
q\ie 61 es muy aficionado. 

Sebos, - Mis barajas andan Solas. 
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Nican, — Esta noche lé amiioamos. 

Es mi primer plaá de ataque; 
de lo demás yo me eacargo. 
Empobrezco el matrimonio, 
y loe celos iahmdados 
que infundiré «a el /marido 
harán naca: de contacto 
repetidas disensiones^ 
hasta lograr paso á paso 
la ansiada disoluci6ft 
que mi cabeza ha fraguado. 
Yo he de vengar el .desprecio 
de esa mujer. 

Sebas, — Habla bajo, 

que se acerca con su esposa.... 

Nicom. — Di que vienes fatigado 
y que quieres descansar, 
y te marchas á tu cuarto. 

ESCENA VIH 

Nicandro y Sebastián, Eduardo, Elisas 
Eustaquio. 

Nican.— 'f Adelantándose, eon afectada ama* 
büidad) 
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Estol jai «Q' sublime rO^a. 

Oft ^t-nio por quíoQ soy 

que me fascina el tipoy 
de la hermosa paj?aguaya. 

Elisa — Su lisonja do me ^ugaiSa. 

El tra^e^ sr no es de moda^ 
. *^s^el que más me aoomüda, 
cuaado vLi^o en la; campafia. 
Y puedo én su conseGuencia. 
adoptar, o¿mo advertís^ 
los usos de mi: paisi 
mt • faltar á la depenoia. 

JS^«^tr-(01i6patc ese dulce, ; amigo.) 

Nícan.-^H pjesento á un caniaradai. 

Elisa —Yo celebro su llegada. 

<Se6íw.— Dichoso yyo si coo^o 
obtener el alto honor 
de merecer bu «kmislad 

Elisa — En ella, pues, confiad, 
<• ai os aeompaila el seftor. 

EusL — Se aciertan su» procederes, 
puefito que dice el refrán: 
«Díme con quién aatias, Juan,, 
que yo te diré, quién eres». 

Nican,^Se ven cosas singulares, 
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y afladiié sorpr^adentes. 

¿Soá siempre b^xú ios ^tvientes 

así tan familiaroáP 
Edua, — (Con enfeudo) « = 

¡Biwlaqtlio! 
EusL — Sefior, pevdÓD. i 

VÍB ausento; mas antes q\iiero 

deeir qué ese caballen^ 
> tiene ya su habitación.: 
Sebas. — Señores, cansado estoy, 

necesito seposar^ ^ = 

y me ausento á mi lugar. 
jE7(i»a.— Conduce al seilor (á Eudiaquio^ 
EmU-^ Ya voy. 

ESCENA IX 
Eduoftdoy Elisa, 'Nicandro, 

Nican,— Soñ ya: mncfai» eoDcesiones, 
dispensa que te lo diga/ 
las que das i ese cdado.: 

£7¿5a-^Diseúlpele la psadía; ' 
el poGo> tjpato de gentes^ 
la coníiaDasa eseeesiva 
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que haoomos de wn honradez, 
parece que k autoriza 
á ese af&D de entrometerse 
¿ doade no debería. 

Nican. — Es un sirviente, señora, 

y el orgitUo se lastima. . . . 

Misa --La indulgencia, caballero, 

fieoiprees profúa de almas dignas, 
y el hombre bien educado 
jamás en su pecho al^riga 
el oi^uUo contra el débil. 
Disimulad que os corrija 
esta humilde paraguaya, ' 
en este rincón metida. 
Sed indulgente conmigo, 
si faltando á la política 
os soy demasiado franca. 

iVSoan.-^ fSardónic(3nnent9) 

Al contrarío, me cautiva 
esa dulce reprensión 
de una preoeptora amiga. 
(Yo nae vongaré de tí). 

Edua, — Eres rigurosa, Elisa. 

Ncan. — Todo lo contrario, Eduardo. 
Yo la encuentro persuasiva. 
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Su peconvencióii me encanta, 
sn labio ek>ciieDte admira) 
y en mí enconti^rá im discípulo 
obediente á cuanto diga. 

Edtiordo^ EHsa, Nicandro, Pedro 

Pedro — Señor. 

Ediui, — ¿Qné quieres? 

Pedro — Un hombí^ 

que va para Villa-Rica, 
ha parado en nuestra puerta, 
y pienso que solicita 
que aquí le demos posada. 

.Edita, — Su caballo desensilla, 

y busca corriendo á Eustaquio 
para que bien le reciba, 
y que le prepare hamaca 
y una abundante' comida. 
¿Le conocemos nosotras? 

Pedro — Nunca estuvo en esta quinta. 

Edua, — ^Sin embargo, voy á ver 
si es persona conocida, 
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para darle ii& koftpedaje 

digno á Bti úBáfígCütia. 

Con mi «eftora te ^o, 

gi el oaasancio no te obliga 

á buscar como tu alnigo 

reoogimiento 
Mean,— Descuida* 

No iáltes á tus deberes, 

y déjame en compañía 

de tu gracioisa señoi^; 

SU' sociediid me cautiva. 
^Ztsa-^Muohas gracias, caballáx). 

;Qué'lÍ8oii)ero está el día! 
{Mutuos saludos, y váse Eduardo con 
Pedro) 

ESCENA XI 

^ Niúandro, Elisa,' 

(Miradas malieiosasy sigmfieaiivas de 
Meandro, Temor y abaiimientú de Eli- 
«a. Se sientan): 

Mean, — ¿Eecibisteis la misiira 
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%iie 06 mandé d(^ la Asunción; 
aquella oarta e^presiya» 
elooiiente, d^icáttvs 
que rerela nú iütención? 

Elisa — La lie leoihido, aefior, 

y 08 digo con aentimiento 
que no petmite mi honor 
aooeder ár Tuestro intento, 
sin llenanne de rabor. 

Nican. — ¿Y porqué me <K>ntnurre8tay 
ouando sabe que la adoro? 

Elisa — No merece otra leepuaeta 
el que lastima el deopro 
de una mujer fiel y honesta. 

Nican, — ¿Me queréis precipitar 
con ese combate necio? 

-&/MO— ¿Me T«nís á deshonrar? 

Nican. — Vengo, señora, á vengar 

vuestro insultante desprecio. 

He meditado muy bien 

el plan que mi astucia ensaya; 

no peidoBO, ¡voto á quién! 

el ultrajante desdén 

de una simple paraguaya. 

Elisa — (Con energía^ 
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Becbasx) voestm objeción 
tan desnuda 4e/ atenciones; 
yo no 08 debo expUcacióD, 
cuando exponéis por razones:- 
ofender mi cQndición« 

Nican.-^Oñ pido que dispenséis. 
Satiirfaeed mis agmvios; 
si ooflibaitirlos podéis, 
empesad; ja me tenéis 
pendiente de vuestros labios^ 

Elisa — Sabiendo vuestra venida, 

y de vuestro injusto mtento* 
por desgracia persuadida, 
reservé este documento 
para vivir prevenida. 
fSaoa v,n papelj} 
A que me escudue le invito,^ 
. ^ y os recomiendo el valor. 

Mean. — ¿Para qué le necesito? 

Elim-^FaiA ver en este esciito . 
vuestro juez acusador. 
Sabiendo el formal empeña 
que entre los dos existia, 
disipar quiso el ensueño, 
que en su ilusoiio beleño 
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mi oorazóa ooncebú. 
En un príndpto luchaba; 
pero tave el heroíemo 
qne en el trance me faltaba, 
para evitar el abisoao 
que el infiemo preparaba. 
Ahora escuchad decidido 
la aterradora pintara, 
que un padre de vos heñdo 
hace aqfuí en esta escritura, 
que oportuna he recibido 

fLee) «BoKvia, diez de Setiembre: 
«Muy apreciable señor. 

'{Habla) Ya dirigida á mi padre. 

{Lee) «Llamar quiero su atención, 
«sobre don Nicandro Acosta, 
«qne de Bolivia partió 
«dejando execrables huellas . 
«de inicua reputación. 

{Nicandro se povie de pie dando- señales 
de sorpresa) 
«Después de haber armiñado 
«su proterva condición 
«la casa buena y honrada 
«de un oomeroiante espafiol. 
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^con el rapto ^ m hija 
^su obra, infame tormuió. 
^Abandonóla después 
"«de arrebatarle su honpr, 
^y eatregóae lu^o al juego, 
«su exclusiva profesión, 
«Heáaos llegado á entender 
«que pretende sin rubor 
«enlazai*se en n^Atrimonio 
«en esa yirgea naeíón 
«con una joven sencilla, 
«de nobleaa y pundonor. 
«El padre de la bujclada 
«os hace esta prevención, 
«para que jamás consienta 
fKun enlace tan atroz». 
^Habla) Yes estabais en Europa, 
cuando mi padre leyó 
esta misteriosa carta 
de oportuna prevención; 
y aun cuando palabra os diera 
de aguardaron, destruyó 
mis mentidas ilusiones 
el oprobio y el baldón 
que sin duda me esperaban 
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al eiilazarme ooñ vos. 

Solicitóme Eduardo 

en tan extraña ocasión^ 

y conociendo sus pi^ehdas^ 

mi padre no yaoiló 

en conceder su permiso 

para nuestra honesta unión^ 

Os presentáis agraviado; 

la culpa no tengo yo 

de que tan negros inf<M*me&. 

lanzaran del corasen 

al hombre qae no merece 

la mano que rae pidió. 

Si queréis tomar, venganza^ 

ac»so será peor, 

porque pondréis en relieve 

vuestra infame condición. 

Nican.— (Reprimiendo su rabia) 
¿Y tan negras imposturas 
Vuestra familia creyó? 

Elisa — No miente, señor Nicandro, 
un padre .... 

Nican, — Pnes vive Dios. . 

Elisa — Se reconoce al momento 
del ofendido la voz, 
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y de la inicua deshoara 
el inoesatite clamor. 

-JVfcan.— ¿Y me daréis esa carta? 

JSlisa — ¿Para qué la queréis vos? 

^ican, — Para que jamás existaí 
de ignominia ese padrón, 
qué afecta mi porvenir 
y mancha mi pundcmor. 

JElisa — Si me entregáis otra carta 
qué mi mano os escribió, 
á la Cual se puede dar 
viciosa iiiteipretadón^ 
08 daré en cambio esté escrito. 

-Nkan, — Yo os hiciera ese favor, 
si en mi poder existiera; 
mas ella despareció 
eiU el último naufi^o, 
cd venir á. esta región. 

.iC/isa'— ¿Me estéis diciendo verdad? 
Niean — Cierto; palabra de honor. 
Misa — ¿No me engañáis? 
JVtcan — Nó, señora. 

^Usa — Y.ed si generosa soy.. (Le da la 

[caria) 
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Nican.'^fí^unémihla pedáis, con sonrio 
fsa saitafactaina} 
¡Ya. estáis bajo mí poder! 

Elisa — (Oon desesperaeián) 
¿Me engañasteis? 

Nican.— (Satisfecho) Sí. 

Elisa— iTraidor! 

Nimn, — Qtiárdftda está en mi cartera. 

Elisa-^^o me la daréis? 

Nican,— (BÁmdo) ¿Quién, yo?- 

No soy tf^a neciq, seilor^j 
he nacidQ autes qtie vos, 

^/¿«»— ¿Porxí[ué.os juzgué caballero?' 
Necia de mí f Llorando) 

Nican. — La intención 

con que vine de * vengatme,^ 
no se ha destruido, nó; 
en mi cartera está el arma 
que os dará muerte feroz. 
Yo arrebataré el placer 
de esta venturosa unión, 
para que apuras la copa 
de la pena y del dolor. 
Elisa — ¿Cuál es mi crimeni? 
Nican.— La burla^ 
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. el escarnio oon que vos 
hAhéÁa tratado mi ansencia. 

Elisa — Esto rae prueba, señor,. 

que jan^s me habéis amado; 
que es verdad cuanto escribió* 
ese lastimado packe 
que Uorami deishoiior. 
La venganza os estimula, 
el desprecio ood que ^o 
aprecié viiastros amores. 
. Aignie» Bo acerca 

Etí8t—(Scdimdq^ • > Yo soy. 

ESCENA XII 

EUm», Nicandro, Eustaquio, 

(Un momemio dé silmoio. Eustaquio- 
se pone en medio de los dos y mira al 
uno y al otro con ademán indagatofio.f' 
^u^^.T-Doña Elisa, ¿qué ha pasado? 

Decídmelo, vive Dios! 

¿For iqué enmudecen los dos? 

Usted^ sefiora, ha Horado. 
Elisa— (DisirntUandd) 
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Eustaquio, no ha sido nada. 

EusL — Nó, s^om; me engañáis. 
Ea vano disioiiUáís, 
pues 08 nliro atríkmiada. 
Y 08 }uvo que no consiento, 
pues todo lo he comprendido, 
que 00 injnríe un atrevido 
sin que lleve un escarmiento. 

Nican. — ¿Y he de tolerar que, osado, 
Eustaquio no 'Se contenga, 
y que aquí me reoon venga • 
la avilantez de un oriádo? 

-Etist — Este criado, señor, 
adivina ' cuanto pasa, 
y por eso se propasa 
contra un indigno ofensor. 

Mean, — (Amenazando con el látigo). 
Oastígaré tu altiveta, 
si pronto no se lepríme. 

Eust — fJbmando una siUa) 

PasQ atrás; no se aproxime, 
ó la estnello en suoabezá. 

Nican. — Señora, ¿y usted consiente 
contra mi tamaña afrenta? 

Elisa — (Conteniendo á Eustaquio) 
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Su jueto íoror le süienta. 

Por Dios, Eustaquio, detente. 
Eitst. — ¿Deteaenne? No hafó tal. 
Misa — Por DÍ08J peligiu mi vida. 
UusL — La virtttd ittiro oíeodida 

por ún hombre desleal. 

¿Qué' nos puede s«eedér? 
Elisa — Muchol 
Eust — Lu^o usted no quiere 

que su marido se entere? 

Ño os acierto á oompi-énder. 
Mean, — Sal de aquí pronto. , 

Eust, — í No quiero. 

A esta joven no abandono. 
Nican, — Vete, 6 despierta mi encono. 
Etist. — usté ha de salir primero. 
(Elisa hace mommiénUy de suieUm- á 

[Eustaquio) 

No o& asuste su fiereza; 

salga noted, se lo repko; 

Ja sangre, pues ya me inito, 

se me sube á la cabexa. 

Mire que su teit|uedad 

le piíáie caro salir, 

y me piede conducir . 
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á una atro8 brutalidad. 
(AUerándo*^ por grados) 
Que me GOt^ojfío^ sefior; 
mire qiie en nada reparo; 
váyai^, queflae difiptro, 
(Bisa de Imrla de Nicandro) 
¿Te mo^? (Se a/mnxa con 
el cuchiUo á Nicandro). 

Elisa— -(Asusiada) ¡Cielos! 

JíJdtuí, — (Sede y se interpone) ¡Traidort 
{Momento de silencw) 

ESCENA XIII 

Elisa, Etcsiaquio, Nicandro^ Eduardo. 

Eduar. — ¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

¿Cómo á tanto se propasa 

Eustaquio? ¿Qué ha sucedido? 
Nican. — Lo diré en cuatro palabras. 

Auoque ignoro las razones,. 

valido de su arrogancia, 

Eustaquio me ha profeísado. 

una aversión declarada. 

Hablando aquí con Elisa 
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en este iadtante me hallaba^ 
cTiando Tino tu criado 
X 4 meter su cucharada. 
Le reprendí su osadía, 
y soberbio me amenaza 
de la manera que has visto. 
EiKto, amigo, so mé a^p^a, 
y por lo tanto rae alejo 
sin detención de esta casa, « 
hasta que tengas criados 
más corteses. 

Edua. — (Sujeta d Nicandro) No te vayas. 

Uust — (¿Y 00 he de poder hablar?) 

Misa — (bajo) Me pierdes si no te callas. 

Hust—Señorl 

Edua, — (Gan enfado) ¡Silencio! 

Eusí. — (Reprimiéndose) ¡Paciencia! 

Edua. — (á Nicand.) Disimula cuanto pásá. 
Yo pondré remedio á todo. 
En tu aposento te aguarda 
don Sebastián. Yo te juro 
cortar á Eustaquio las alas, 
que coatn tu dignidad 
hoy orgulloso levanta. 

Hwan. — Disimúlame. No puedo. 
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Udua, — Te exijo la tolerancia. 
Nican. — Quiero darte ^sto. — Adiós. 
(¡Ya comienza mi venganza!) 

ESCENA XIV 

Eduardo^ Eustaquio, EUm. 

Fdua. — Para el paso que ahora doy, 
tengo sobradas razones. 

Eust. — Mas 

Edtuz. — No admito explicaciones. 
Harto persuadido estoy 
de tu conducta imprudente, 
y quien así se propasa 
debe salir de mi casa. 

Elisa-^' Pero al menos, ten pí«sente . . . 

Edita.— (Con enfado) No admito reooQr 

[vendones. 

Elisa — ¿Cómo? 

Edua. — {Con intención) En vano se diri- 

porque comprendo el origen 
de estas grandes desazones. 
Eust. -¿Me.apartíüs de vuestro lado? 
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Edua. — Lo tieoes muy merecido. 

Eust — Quiea con lealtad le ]ia servido 
no debe ser expulsado 
de modo tan. vergonzoso. 
Si delinquí íDadvertido, 
acaso tan sólo ha sido 
por guardar vuestro reposo. 

EdwL — Yaná es toda observación; 
ciunple pronto lo mandado, 
paradaí* al agiBviado 
cumplida satisfacción. 

Eust — Bien está, señor, me alejo; 

ya no insisto en mi defensa. 
¿^ éuta la recompensa 
* que dais á este pobre viejo? 
Pero recordad que un día 
de agitación é inquietud, 
en su tierna juventud 
sólo yo fui vuestro guía. 
Que alivié la situación 
de vuestro padre, que, anciano, 
sufrió el castigo inhumano 
de diez años de prisión. 
Que i-esuelto y sin rebozo, 
sus riquezas escondía. 



y le llevé cada día 

de comer sd caiaboaa 

Qae es preciso qae comprenda 

que COD alanés {Mt>Hjos, 

para entregarla á sus Idjos 

cuidé óempre de su hacienda. 

No le refiero estabistoHa, 

softor^ porque me deitenga, 

sino porque la retei^a, 

cual conviene, en la memoria^ 

Respeto su decisión, 

la soporto y no me quejo; 

psu*a albeii^r á este viejo 

no ha de faltar nn galpón. 

Y si el destino fatal 

con la postración me enoja, 

demandaré en mi congoja 

la cama de un hospital. 

Edua. — Yo á don Nicandro eneontré 
vejado en su condición. 
Explícame la razófi. 

Eu8L—¿Ia razón?. . . .(Mirando 

á Elisa^ responde eon decisión) 
Yo me la sé. 

Edua, — Si prometes con mi aaiigo 



— 47 — 

disoiilpar tii desamerto. 
Uust — (Can prontUnd) 

¿Disculpar? Primero muerto. 

Siempre hé' dé 8«t su enemigo. 
JSdua. — Tu condición me sorprende. 
EusU — No lo puedo remediar. 

Me cuesta á buenas tratar 

eon el hombre que os ofende. 
Edua, — ¿Y en qué me oíeade? ¡Deliriol 
JEhíst — (Be^primiéináBse eon moleneia) 

Ese bergante os eneanta. . . . 
(Elisa le haee señas para qt^e no hable.) 

La lengua se me atraganta; 

no piiedo hablar {Qué martirio! 

Edua. — Deten el labio, insensato. 
Con injusticia le ofendes. 
. Sal de mi casa ¿lo entiendes? 
(Elisa quiere interponei'se) 
Que se cumpla mi mandato. 

Eust — ( (hnmQm4o) 

Si ese solo es vuestro anhelo, 
uo replico; descuidad. 
Dios 08 dé felicidad. 
¡Sefioiía, gu&ideQS el cielo! 
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(Elisa enjuga «*í tó^wwiW y le acom- 
paña hasta la ptéíria) 

BftCfiNA XV 
Mim, Eámardo, 

EdíMé-^-^De lo )iie ao9.ha de hacer 
contra mí estQ JEiiiaerajble^ 
sólo ^08 sois la cvlpable; 
lo be Uogado á oQBipfender. 
Usted me ridiculiza, 
fcaocamonte so lo digp,. 
teniendo contra mi amigo 
tan consecuente ojeriza* 
Ayer os amonesté, 
para evitar un fiacaso, 
y no me habéis hecho caso, 
aunque explícito os hablé. 
Me va cansando el consorcio, 
donde el enojo me asedia. 

Misa — ¿Y eso cómo se remedia? 

Edua. — Señora, con el divorcio. 

Misa — ¿Tal tu boca pronunció? 
¿Y á cabo lo llevarás? 
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Edím, — Elisa, no digo más, 

en ir i casa mando yo. {Vás&) 

ESCENA XVI 

Elim, luego Nicandro. 

Elisa — Espera. . . . ¡pobre de mil 

Guerra me declara el cielo. 

¿Quién podrá darme consuelo?- 
Nican, — (Saliendo) 

Señora, yo estoy aquí. 
(Elisa da un grito de terror. Dan 
las doce). 

¿Para qué tanta sorpresa? 

JPara comer si os agrada, 

ésta es la hora señalada. 

Adiós; espero en la mesa. 

(Se atisenia riendo; Elisa cae- 

abatida en la silla). 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 

Sala prifuipal de la qumta, adorna- 
-da con lujo. Puerta en el fondo, que 
,guía 4 h interior de la msa. Oirá á 
-la derecha del espectador ^ otra á la 
izquierda, que conduce á ¡a caüe. Una 
ventana á la ixquierda en seguida de 
4a puerla. Do» mesas, una en d pros- 
cenio y otra al lado de la puerta del 
,/ondo. Es de noche. 

ESCENA I 

Pedro, Ana. 

.(Aparece Ana poniendo una hamaca, y 
el segundo encendiendo un cigarro). 

Ano^'^ Ándate á tu rancho, pues. 
¿No sabes que la sefioia, 
cuando se viene á la sala 
sin necesidad, se enoja? 

-Pedro— ¿í. {KM* qué en ^a estás tú? 
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¿Hay excepción de personas?- 

Ana — Yo vin^ á poner la hamaca. 

PédvQ — y yo, porque me acomoda 
seguir ÍL la dulce prenda 
que adoro. 

Ana — No soy yo zonza.. 

Si me quisieras, cual dices, 
no fueras á lo de Antonia^ 
m compraras un chumbé 
y un rosario á la Fetrcma. 

Pedro — (Se aproxima á Ana^ 
¿Tienes celos? 

Ana — (Burla fingida) ¿Yo, paisito? 
Yalen poco esas señoleas. 

Pedro - Aquello fué un compromiso. 

Ana — Pero si nada me importa. 

Pedro — Dejémonos de zonceras, 

y hablaremos de otra cosa. 
Los amos están reñidos. 

Ana — ¿Y en qué lo conoces? 

Pedro — Toma, 

En que has quitado la liamacft. 
del cuarto de la señora, 
y aquí la pones. Sin duda 
todo este enojo ocasiona 
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^se huésped, don Nicandro; 
-doña Misa, cuando llora, 
-dice que la culpa es suya, 
y el capataz, si le nombra, 
se pone desesperado. 
/iSe sienta en la hamaca y se mece) 
Ayer al tomar sü ropa 
para ausentarse de aquí, 
echó mano á una pistola 
y juró matar á ese hombre. 
Yo, entonces, con mucha sorna, 
le pregunté qué tenía; 
pero el hombre se sofoca, 
y montando en el tordillo, 
puso en el peého la ropa, 
y aVrimando gxiasca al pingo, 
se fué á lo de ño Virola. 

Ana — ¿Y vive allí todavía? 

Pedtv — Tal pienso, pues laeeñora 
allí le mandó una earta 
que llevó anoche la Antonia 

Jina-^ ¿Y supiste la respuesta : 
que dio el capataz? 

Pedro — Muy corta 

parece que fué; repuso; 
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^Yo hablaré coa la seftora» 

Ana — EUa saiió á 1» omdón 
ea 8U caballo^ y á pooa 
distancia de e»le lugar 
quiso la dejaKe sola 
la gente que la aoompafia, 
y nadie sabe hasta ahora 
dónde se enctieatiia. 

Pedro — Yo sí. 

Es que ha querido en persona 
Saber dónde fué su esposo, 

Ana — Acaso estará celosa. 

P(M¿ro ^Puede ser; mas riene gente. 

(Se baja de la hamaea y observa} 

Ana — ¡Y aquí nos pillan! 

Pedro — ¿Qué importa?- 

Es don Sebastián. Escucha. 
Si pregunta no respondas 

Afia — ¿Por qué? 

Pedro — Porque me parece 

que, como el otro, ocasiona 
el gran disgtisto que al ama 
tiene en continua zozobra. 
Ya le tenemos aquí. 
Lo dicho; calla la boca, 
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6 hablemos ea g^raaí, 

que ése al fin no es su idioma. 

ESCENA II 

Ana^ Pedra^ JSebasíián. 

(Sale Sebastián, ne dirige á la puerta 
de enfrente, saca una llave y abre la 
puerta). 
Sebos. — Buenas aeches. Una luz. 

(Viendo que no le responden) 

Una luz para alumllifarme. 
Peáro — ¿Mbaépa oyeruró oo camí? 
Sébas, — Hablar español no saben. 

Una luz pido ¿lo entienden? 

una Ims pma alumbcaroie. 
Pedro— r^^í&XBÁíúB^ abata adL (Váse) 
Sebas.-^^de comprendió este salvaje.. 

¿Tú tampoco hablas castilla 

paiB poder explicarte? 
Ana — Ohd oherera Ana Martínez. 
Sebas.'^hBk bruta por dónde sale. 

fSaie Pedro con una escoba).. 
Pedro — Coina ape la reyerureba. 
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^ebas. — ¿Qué es lo que diablos me trae? 
juna escoba!. 

J^edro — (Riéndose) Yporaité. 

'Sd)as. — Prefiero á obsenras quedarme. 
(Entra con violencia y cierra. 
Pedro y Ana ríen mucho tiem- 
po). 

ESOBXA III 

PedrOy Ana. 

Pedro — ¡Q«é punta ÜQva el amigo! 
A}ia — Se va furioso 
Pedro--- ¡Que rabie! 

Harto sufre la seftora^ 

bueno es que también la pague. 
Ana — Habla bajo, no nos oiga. 
Pedro — Quiero ver lo que ahora haoe. 
(Se asoma por el ojo de la' üavej 

Ha encendido una cerilla. 
Ana— Si tuvo con qué alumbrarse, 

¿por qué ha pedido ima luz? 
Pedro — De un bidto bastante grande 

está saoando bilkites 
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y muchas onzas! 
Ana— ¿Quién sabe 

dónde las habrá tomado? 
Pedro — Calla, será comerciante. 

Acércate y mira; ven. 
(Los dos se ponen á observar pm^ las 
rendijas) 
Ana — Pienso que quiere acostarse. 

Ya se quita la chapona. 
Pedro — Ya se reclina en el catre. 
Ana — ¡Qué pensativo se ha puesto! 
Pedro — Está rezando una salve. 

(Sale Eustaquio sin ser visto por los 
'Curiosos) 

ESCENA IV 

Ana, Pedro^ Eustaquio. 

EusL — ¿Qué observan estos curiosos 

por el ojo de la llave? 

{Da con el rebenque á Pedro. Gritan 

ios dos asustados) 

Pedro — ( rv- . , 
. ;¡Dios mío 

Ana (' 

Emt.— Tapehó agiU! 
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(Vánae conHendo) 
A murmurar á otra parte. 

ESCENA V 

Euttaquio* 

(Se aproxima á la puerta pw donde 
entró Sebastián^ y observa) 

Eust, — Ya le tenemos en casa. 
No ha de escaparlo muy bien, 
y aunque aquí me encuentre elamo 
yo le sabré responder. 
Le tengo cariño al ama, 
y al amo lé tengo ley, 
y he de mirar por la hacienda 
que yo mismo le aumenté. 
Además, que doña Elisa, 
solicita mi poder, 
para que libre á su esposo 
de las garras de un infiel. 
Ya me encuentro preparado;, 
tengo tendida la red, 
y la fiera que persigo 
en ella habrá de caer. 
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Pero aqní está la señora; 
rae alegro; la animaré. 



ESCENA VI 

Eustaquio, Misa, 

Elisa ^ A mi mego has accedido; 
Dios te premie tanto bien. 
¿Qué sabes, que has observado? 

Eust — Todo lo que pasa sé. 

Ese Caifas don Nicandro, 
que el cielo confunda amén 
llevó al amo á cierta casa 
de perdición. 

Elisa — ¿Dónde fué? 

Eust, — Donde se juegan las onzas, 
y hasta la vida también; 
donde la estafa y el robo 
predominan como juez; 
donde se entierran fortunas, 
y acuden allí en tropel, 
cuanto malo encierra el mundo 
en toda su redondez. 
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.Allí llevó á vuestro esposo 

ese infame Lucifer, 

y allí le robó el dinero 

y todo cuanto posee. 

Sí, dofla Elisa, es verdad; 

don Nicandro y su lebrel, 

que está encerrado en su cuarto 

contando el robo ¡pardiez! 

estafaron al señor; 

pero yo le repondré; 

he tomado mis medidas, 

y nos veremos después. 

Si la cólera del amo 

despieiia mi proceder, 

que haga de mí lo que quiera; 

yo contento quedaré 

por haberle libertado 

de la acechanza cruel 

de un enemigo terrible, 

que le ha querido perder. 

No llore usted, doña Elisa, 

que yo recuperaré 

cuanto el esposo ha perdido. 
Elisa— Fero ¿qué piensas hacer? 
Eust — Escarmentar á ese tuno. 
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Elisa — No presumas salir bien; 
desiste de tu proyecto, 
y ya que un marido infiel 
á la razón ensordece, 
yo á mi padre escribiré, 
para que me dé un asilo 
y un consuelo á la viudez 
á que Eduardo me condena 
por su injusto proceder. 
Ya he perdido la esperanza 
de ser dichosa con él. 

EusL — ¿Eso decís? \roto al diablo! 
¡Cnán poco le conocéis! 
Vuestro marido es un ángel; 
no penséis que su desdén 
nace de la indiferencia 
ni de un instinto cruel. 
Un momento de extravío 
le ha obligado á enloquecer 
y á no cumplir los deberes 
de un marido amante y fiel. 
Yo le volveré al sendero 
de la virtud y del bien; 
yo sin ser hombre de luc^s 
conozco el mundo 
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{Observando de pronto por ia 
puerta de entrada) 

¿Qiiién esV 
Presumí sentir pisadas. 
Venid y os explicaré 
lo que oon ese tunante 
he determinado hacer; 
no venga alguno y destruya 
los planes que combiné. 
(Vánse por la puerta del foro) 

ESCENA VH 

Nicandro, 

Mean.- -(Después de haber observado en 
su rededor) 

Llegó al colmo mi esperanza. 
Me retiro á la Asunción, 
llevando en mi corazón 
el placer de la venganza. 
Allí se queda el marido, 
furioso y desesperado, 
con su suerte atribulado, 
celoso y empobrecido. 
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Se ha satisfecho mi afán; 
mi renganza está cumplida; 
pensemos en la partida. . . . 
Llamemos á Sebastián. 
(Se awrca á la puerta de la derecha y 
da tres golpecitos.) 

ESCENA VIII 

Nicandro, Sebastián. 

JSebas.—Fronto has venido, Nicandro. 

Nican. — Con efecto, aquí me tienes, 
satisfecho de mi obra, 
cual á mi genio conviene. 
Gané al marido la plata; 
pero aquí no se suspende 
«1 proyecto colosal 
que ha concebido mi mente. 
Era preciso también 
que la infiel que me aborrece 
sintiera de mi despecho 
■el efecto contundente. 
Cuando más acalorado 
«staba el esposo imberbe, 
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le dije que su mujer 

couraigo tuvo. . . .^J^e entiendes? 

<Se5as.-7-Compreiyio lo que dirías. 

Nican. — Nada en suma me detiene 
pai'a infundir en el joven 
ese insoportable germen 
de desesperados celos. 
El des^ichiulo m^ cree, 
y ha jurado separarse 
de su esposa para siempre. 
Aprenda á tener constancia 
esa traidora rebelde, 
la primera que mi amor 
ha pagado con desdenes. 

Sebos, — Ya es demasiado,. Nicandro^: 
si un poco no te contienes, 
y se descubre la trama, 
y el marido se enfurece, 
tal vez lo escapemos mal. 

Nican, — No me respondas sandeces; 
el iQarido es un Juan Lanas. 

Sebos. — Y, sin embargo, sucede 

que esas almas impasibles 
comprenden algunas veoes 
el papel que representan 
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m GÍreoi¡ístaDoÍAll} solemnes. 

Tengo miedo, lo- oonfieso;, 

ddjemoSf si te paorece, 

este lugar, ppes' al fía 

logramos aqueik).. 
Nican, — Téate. 

Hablefflos de otpo negocio.. 

¿Dónde están los, intereses; 

que ganamos :& Ediiatdo? 
Sehm, — £d esta bolsa los tienes* 

(Muestra un tah^ 

Aquí dentro ^an las onzas 

y más de tres nul billetes. 
Nican, — ¿Loa caballos? 
Séba^, — Ensillados, 

Nicán. — Dame ese talego y vete. 

Espérale ^el camino, 

que allá voy yo. 
Sebas, — (Dando el Uüego) ¿Lo prometes? 

Pero ¿á qué esa detención? 
Mean, — Quiero que apura la» heces 

del cáliz de la amargiira 

Elisa, antes que me ausente. 

Yo no he de partir sin verla 

6 esoribirk algún billete. 
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No perdamos tiempo. Adiós. 

La luna nos favorece 

y alambra nuestro camino. 
Sebos. — Supuesto que así lo quieres, 

te dejo la pleta y parto. 

fOon nudiciaj 

¿Sabes que me perteneoe 

la mitad de ese dinero? 
iVtca».— ¿Desconfias? ¿Y te atreves? 
Sebos, — No te enfades, Nicandnto (tem- 

quise advertir solamente., ¡blondo) 

quise decir. . . .como que. . . . 

la lengua se roe entorpece. 

Adiós, Nicandríto, adiós. 

Soy tu amigo como siempre. 

ESCENA IX 

Nicandro, (luego) Eustaquio. 

(Pone d talego sobre la mesa ddpru- 
mer término.) 
^fican.'-^Xo aplacara mi delirio 

fí pudiera, frente á frente, 
presenciar tranquilamente 
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su dolor y su martirio. 
Pero no lo lograré; 
fuera uoa escena terrible; 
*ya que verla no es poúble, 
al menos la ef^eribiré. 
(Se sienta y se pefyi á eseribir en la 
mesa jnimera. Mientras ionio, saie Eue^ 
4aquio de puntillas, cierra la puerta de 
4a izqmerda y se esconde en el primer 
cuarto de la derechisQ 
Nican — DeB^Bdada es la ^steoeia 
que alastrará desde ahora. 
Ésta carta aterradora 
es la última sentencia. 
,{Lee) «Señora Elisa: Habéis olvidado 
dos años de inocentes amores. 
Eq mi ausenda escogisteis á 
otro hombre, á un necio para 
suplantarme. He venido exclueí- 
vamente para vengarme de vos^ 
y lo he conseguido. He tenido 
que mentir, lo confieso; pero á 
todo tioDe derecho un despecha- 
do como yo. ün terrible divor- 
cio od amenaza; estáis mal re- 
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putada á los ojos de vuestro», 
marido; Le he ganado en éh 
juego la mitad áé su fortuna, y 
siento no haber podido disponer- 
de vuestra dote. Seréis desgra- 
ciada para siempre. Adiós.» 

f Sabia) Encontrar es necesaiio 
un astuto oonfidente. . . . 

Etist ^(Sah) Si el asunto es muy urgente^, 
aquí tiene u» emisario. 
(Momento ds silenmo; m miran gran^ 

rato, Nicandro procura ^cender el tale- 
go y la caria), 

Nican, — (De su llegada reniego) 
¿A. qué has venido? 

Eust — Señor 

á pediros el favor 
de entregarme ese tal^o. 

Mean, — {Riéndose} 

El enojo te acalora. 

Este dinero es ganado. ... 

Etist. — jEse dinero es robado! 
Entregúelo sin demora, 
pues de todo soy capaz; 

iVican.— ¿Y tolero tu insolencia? 
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Must — No me irrite la paciencia, - 
tengamos la ñesta ea paz. 
.Nican. — Me canao de tolerai-te. /furioftoj 
Eustaquio^ mira por ti. . . . 
Pero me ausento de aquí: 
lo mejor es despreciarte. 
(Quiere irse y Eustaquio se interpo- 
ne con una pistola) 
Eu>st. — ¡Atrás digo, bribonazo! 
Nican. — ¿Quién á estorbarme se atreve? 
^Etist, — Mire usted que si se mueve 

le arrimo un pistoletazo (apun- 
fiando), 
-Mean. — (Se destruyeron mis planes. 
Buscaré conciliación.) 
Vuelve, Eustaquio, á la razón 
y modera tus desmanes. 
No haga de lo negro blanco 
tu condición altanera. 
Yaya, toma esta cartera 
y déjame el paso fr^^nco. 
{Le arreja una cartera) 
£hist. — Ya sopoírtaros no es dable. 
¿Y has presumido, grosero, 
conquistarme con dinero? 
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(Recoge la eartera y se la tira á la earay 
¡Tona y calla, mis^nable! 
Tai'ooiklicióa me atribuye 
sin haber oonsiderado * 
que el que no ha naoído honrada 
tan sólo Be |»x>8tituye. 

Nkan. — ¿Conqne no hay conciliación?* 

Eiist — Mi resolución es ésa; 

suelte la plata en la mesa 
y menos conversación. 

Nican. — ¿Con ademán tan violento 
á mi proyecto te qx>nes? 

Stust — Para tratar con bribones 
no tengo más argumento 
(Señalando á la pistola > 

Niean,-^{Con fwror reconcentrado) 

(No hay remedio; soy perdido; 
ha conseguido triunüar, 
y yo he venido á quedar 
derrotado y confundido.) 

(Ckm violenta resignación y suspirando}' 
Cedo al fín á tu altivez, 
y ya que tanto te afliges, 
toma el dinero que exiges, 
y acabemos de una vez 
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{Deja el talego sobre la mesa y 8& 
dispone á salir; pero Eustaquio se in-^ 
terpone de nnevo y le detiene) 
Nican. — ¿Qué me quieres?, pesia tal! 

¿Tampoco se me respeta? 
Eust.^lA cosa no está completa. 

Me falta lo principal. 
Niccn — ¿Qué te falta? (Alterado) 
Eust. — (Con calma) No aloe el grita. 

ni escandalioe a deshora. 
Nican. — ¿Qué es lo que quieres ahora? 
Eust. — El papel que habéis escrito. 
Nican, — Eso nó; nunca. . . .jamás. 

Aunque me cueste la vida. 

Deja franca la salida, 

que quiero partir. (Se dispmie á 

[salir) 
Eust, — (Apuntando) ¡Atrás! 

La tramoya se deshizo. 
Nican, — Ya la indignación es harta. 
Eust, — Entregúeme, pues, la carta. 
iVtcaw.— ¡Infame! ((Queriendo amenazar) 
Ettst.— (Apunta) Quieto, ó le atizo. 
Nican, — ¿Y he de acceder á su empeño? 

¿Y he de ser yo tan cobarde? 
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^EusL — Despache pronto, qne es tarde, 

y me va viniendo el sueño. 
Nimn, — Aüoedo á tu pretensión, 

poix^ue me dejes en paz. 

Tome,' pues, el capataz. (Le tira * 

la earta sobre la mesa) 
^EusL—¿Ño rae hacéis una traición? 

¿Es el mismo documento? 
Nican, — ¿Y lo pudiste dudar? 
EtcsL — Bueno será inspeccionar. 

Quien hace un cesto, hace ciento. 
(Se pone á deletrear á la lux, Mien* 
iras tardo Nicandro recoge el talego con 
disimulo) 
Nican — (Aprovecho esta ocasión, 

burlando su vigilancia. 

¡Magnífica circunstancia!) 
(Se aproxima á la mesa; apanga la 
lux y váse con el talego corriendo pol- 
la ventana qvs salía), 
EusL — (Oritaj 

[Oh, me ha burladol ¡Traición! 
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E0CBNAIX 

Mésiaqwkk 

(Palpando la mesa destísperfuio) 
^ ¡El diiüera ee ha Uevado! 

Mas ¡a puerta está cerrada. 
''^Se dirige á ella y después, á la ^ntana) 

Soy perdida So fugó; 

ha saltado la yenüma. 

¡Una luzl ¡Anal {BbtíodI 

Pronto^ qiie el infiel se escapa. 

Pero yo teng^K-oabaUf^v 

ya pvepurado. ¡Ah, oaoaUa! 

No te libiaa de mift uñas; 

pero la Uz imicho tanda. 
(Ah'e la puerta de id i^íqyiierda y sa- 
len Eduardo y Pedro con una lux.) 

ESCENA X 

Eduardoy Eustaquio, Pedro. 

Edua, — ¿Qué haces aquí? 

Eust — (Oon iimidez). Yo, señor. . . • 
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Edua.—¿Ño te ttDTOjé de. mi casa? 

¿A qué has venido otra vez? 

EusL — Señor, hice mticha falta, 

JE5r/ua. — Para encubrir á la infame 

que ha labrado mi desgracia. 
Cómplice, fuera de aquí. 
Aléjate sin tardanza. 

Eu8i. — Señor, est&is obcecado, 

pero ya éí délo os depara 
un desengaño terrible; 
mas el tiempo se malgasta 
en frivolas expresiones; 
tomad, leed esa carta, 
mieatras voy á terminar 
. la obra que está comen^isada. 
(Lb 'entrega la eartá) 
Perico, toma el caballo 
y á galopar sin -tai^anza 
(Váse con Perico corriendo} 

ESCENA XI 

Eduardo. 

Edua.-'-iPénsativo) 
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¿Qué quiere darme entender 
al entregarme esta carta? 
¿Qué contiene? ¿De quién es? 
¿Será alguna oculta trama? 
No sé qué presentimiento. . . . 
¿Quién la ñi*ma? (Observa elpa¡)el} 

¡Dios me valgal 
¡Nicandro Acosta! ¡Me aterra! 
Y á mi esposa la consagra. 
Veremos lo . que le dice. (Lee) 
¡Cielos!' ¿Semejante infamia 
puede caber en un hombre 

de sus nobles circunstancias? 

Luego me roba el dinero; 
y por saciar su venganza, 
á la inocente calumnia. . . . 
¿Y no he de tomar venganza? 
Mi. necia credulidad 
tiene que ser castigada. 
Perdón pediré á mi Elista. 
¿Y me atreveré á mirarla, 
cuando tanto la ofendí 
dando crédito á la farsa 
que contra su casto amor 
el pérfido mai^vinaba? 
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ESICENA XII 

Eduardo, Misa. 

(Elisa se presenta en traje daamazonaj^ 
Elisa — Tus intentos he sabido; 
nada tienes qne decir 
y me vengo ^ despedir, 
del enojado marida 
Termine nuestro coasordo, 
no le reprnebo, ni alabo; 
puede^ pues, Iterar á oabo 
el proyectado divorcio, 
como le parezca, y cuadre, 
y aunque me luuMáis desgraciada, 
no estaré delsamparada 
bajo el poder de mi padi'e. 
Edita. — Klisa^ tienes reaón^ 
y sin embargo confío 
en que ' ol^endrá nú extravío 
tu generoso perdón. 
Error ha sido tamaño; 
mas dichoso si consigo 
que se limite el castigo 
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á un temblé desengaño. 

Yo dudé de tu inoceucia; 

te confíoBa mi delito, 

y por eao necesito, 

Elisa, de tu indulgeDcia. 
Elisa — La indulgencia no d^itande^ 

que no puede oonoeder 

esta ofendida mujer. . . 

El ultraje fué muy grande. 
Edita, — Pero el paso es muy violento. 

Bien merece tu perdón .... 
Elisa — Vana eB toda reflexión; 

vano tu ai^pentimionto 
fSe oye ruida de aoees detúfo) 
Sdua.^^0 eseudlms ese rumoi*? 

¿Qué es lo que hakrá sucedido? 
(Salen Eustaqmo, Nicandro y Sebos- 
iiány Pedro, Ana y triados paraguayos 
con pahs.) 
Eust — Adentro 

Nican. — (Ya soy perdido) 

Eust — Tomamos á este traidor. 
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ESCENA XIII 

Eduardo^ Elisa, Eustaquio, Nicandro, 
Sebastián, Pedro, Ana, criados, 

Eiist, — {A Nicandro^ Es el último servicio 
que os hago^ señor, quizás; 
si también oe he ofendido^ 
paciencia y disimulad. 
Este bribón, que aquí veis, 
os lia querido robar; 
mas yo os deru^vo el din^*o 
sin que os fadte ni un real. 
(Pone el talego sobre la mesa) 
Os presento al mal amigo, 
que os ha querido engañar, 
para que reconvengáis 
su proceder desleal, 
ó lo entreguéis á los jueces, 
pues quiso también turbar 
por ridicula venganza 
de un matrimonio la paz. 
La carta qiie habéis leído 
todo os lo declara ya. 
El «agresor os escucha 
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sin poder la vista alzar 
de yergüenza. 

JSiwa. — (A Nicandro), Lo merece. 
¿Asi la piira luiiistad, 
hombre infiel, recompensabas? 

Mcan.'^fAiíanero). No presumas humillar 
mi orgullo coa esas frases, 
^empre altanera la faz, 
diré que qliise vengarme. 
& no lo pude lograr, 
euando ansioso lo esperaba 
mi fiero encono, mi afón, 
tiempo vendrán más. felices .... 

^u8L^r\ÑnjiG8L, infiunei, llegarán, 
pues todos somos testigos 
de tu fiera iniquidad, 
y diremos á los jueces 
el porvenir infernal 
que deparas & estas gentes 
que sólo anhelan la paz. 

<f(¿ J^r/^^a.) Señor, no le perdonéis; 
en^regadle sin piedad 
á la justicia ordinaria, 
porque escarmiente al audaz 
•que anheló vuestro infortunio. 
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No más g«incroaB3ad 
con biibones de esta edpecie^ 
qiie ^iiieh malas mañas ha, 
dice un aiiagio espaftol. . . . 
Ya iMsertaréis lo demás* 

Mean. — No rae intitmda k suerte, 
qiie me aguarda; cesen ya. 
todas las reeonvendones. 
. Profázate, Sebastián 

Sebas, — Es demasiada infusticia 
quererme á mí coiñpMoar 
en adultos tan* ágenos 
á mi condición de paz. 
A nadie deciato guerra. . ... 

BusL — Tu innoble complicidad 

en la trama de este infame,, 
te condena* Yen acá, 
Perico. 

Pedro — Seaor £u^taqmo. 

EusL — A estos dos hombres llevad! 
con el respeto debido 
en casa del juez^de paz, 
para que forme el sumario^, 
é iremos á declai^r 
cuando fuéFemoa llamados. 
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Pedro — Muchachos, vamos allá. 
Sebas,-^lAés\&BiñTpaKÁo; yo, seftores. . . ^ 

6S mA inhumaiiídad 

mi condena. 
Pedro — (AmmcKiandoh Na i)E^ique, 

ó le arrínio, Toto á San. 
Niean.^^]MsAá\áénl Me vcmgai^é! 
Sebos, — Mnehas gracias, capataz. 
EusL — No hay de qué, oabaüerito; 

Con lais BorvioioB- contad. 
(Pedro y> demás criados ae llevan á 
Nicandro y Sebastián.) 

ESCENA XI¥ 

Eustaquio, Eduardo, Elisa, 

Eust. — Ahora; seftor. Dios le gwarde. 
Edtm.'-^EmtBqiÁo, ¿porqué te Tas? 
Eust — Porque estoy aquí de tnás, 

y ya, señor, es muy tarde. 
Edua. — Es vana la preten^óa; 

no te ooncedo licencia, 

y pido de ta indulgencia 

un generoso perdón. 
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Eu8t,--r(Enagmado de plaem*) ' 

Estoy lleno <de rabor. '. . . 

sí, sí, perdono él agravio 

al escuchar de ese labio 

palabras de tanto amo^. 
Edua, — Pero Elisa no p^idona. 
Eiist — ¿Que no perdona? Bobada! 
^V/wa.— Qué, ;,no te revela nada 

ese traje do amazoni»? 
EitsL — Terminó ya la contienda; 

¿no vrá que vuestro maiido 

de todo estA an^pentido? 

No pensMs que ya os ofenda. 

Vamos ¿lea qué ealá pensando? 
{Se coloca en medio de Elisa y Eduardo) 

Un abrazo, ¿qiié repara? 

(Riéndose) 

Si lé conozco en Ha cara 

que ló está usted deseando. 
Edua, — ¡Elisa! (Se abrazan) 
Elisa. — ¡Eduardo mío! 

EiisL — Llegó el dichoso mon^einto. 

Ahfxra sí que estoy contento. 

Quo no haya otro descarrío. 

Beiiia la dicha y la paz 
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que tanto se ha deseado, 
auaque la ha proporcionado 
LA HONRADEZ DE UN CAPATAZ^ 



AL PÚBLICO 

Acepta, oh pueblo leal, 
esta dramática ofrenda, 
que abre la gloriosa senda 

^ del teatro nacional. 
Paraguayo, el galardón 

' que más estima y respeta 
«n este instante el poeta^ 

-es el de tu aprobación. 

FIN DEL DRAMA 
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